
no olride las orientaciones que en el capitulcj se-
guncio se r^pusieron : sembrar tchzzprano ; redu-
cir 1a sczuilla, en proporción a la sequía; tttilizar
varicdades teiupranas y dc huezz ahijamiento;
sembrar a znácluina ^•, sobre todo, biuar, l^^inar
con fe y l^rsevcraucia, que en tener el suelo sienz-
pre iuullido y liznpio, está la clave del é^ito.

EL METODO FAJEADO

^ z Recuerdan ustedes haber oídn hablar d^e un
suculento guisacío de ternera... sin ternera? Pues
algo parecido es el vnétodo fajeado, con respecto
a las líneas pareadas : un procedi ►niento de seni-
brar... disimulando todo lo posible que se carece
de sembradora. No debe considerarse este método
camo definitivo. Se trata sin^pleniente de una apro-
ximación, de wi tanteo fácil, para encariñar a. los
agricultores con otras prácticas diferentes a las cpn-
suetudinarias. Su dcscripción es colofóu oblígado
en las divulgaciones del sisten^a 13enaiges, ya que a
este ilustre agrónomo se debe tambiéu, y^ porque,
con más o menos ortocloxia, se viene siguiendo en
algw^os pueblos, verbigracia, Casasola cíe Arión,
entre Vailadolid y 7_arnora.

Debemos pretender qáe.alguuos agricultores re-
misos hagan con gusto est<^t especie de noviciado,
para que, si lcs satisface, í^ue.clazz enfrar ya dc
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]leno y ccm conc^cimicuto de causa en la^ famo-
sas lúieas parcad^ls.

Reseñenxos, l^ues, a la ligera lás ^^Peraciones qne
csté métc^xlr^ comprcnde. ^

^'kEÍ'_^RAC10V l^r.l. 'CE(^REN(^

Consiste en dar las lahores corrientes de bar-
be^chera con el arado común, gradeatuio después,
o, en tíltimo caso, pasando el tabló+i de elavus,
para dejar la superficie llana y desmenuzada.

A continuación, con el aracío romano estrecho,
y mejor con uno de hierro, provisto de orejeras
largas (de unos 22 centímetros), se trazan surcos
da i2 ó i4 de hondura, más espaçiados que los
corrientes, hasta el lnmto cle distar 65 ó;o eentí-
metros dc íondo a foudo, procurando clne el suelo
qttede onclnlado, e5 deeir, sin mesetas c:ntre surrn
v snrco.

Se dan estas ci ►ras conio orientaci6n w punto
cle partida. En cada caso particular habrá una dis-
tancia óptinta, que debe buscar rl labrador con
simples tanteos. Se aconseja espaciar inás en ^ie-
rras ricas, pero secas, y mcnos en ]as lx^bres. l,a

^ razón es qtte, si no Ilueve en foriua, no se per-
derá la cosecha, y el tantaño cle las espígas com-
pensará en parte la íalta de mies, y si ]hteve bien,
hahrá gran ahijati^iento, y la cosecha será esplén-
cíida. En cantbio, en las tierras pobres, tanto si
hay abttndancia, con^o si hay escasez cíe aguas pln-
viales, el ahijado es muy deficiente y no hay que
poner en él nuestras esPeranZas.



^o es incíiferentc la orientación cle ]os surcos.
Se procurará que su dirección coincicla con la de
lus ^'ientos ciominantes-rspeciahnentc se tomará
eu cuetrta esta ohser^•ación en las comarcas ^n
donde reinen ^•ientos primavcrales fuertcs y se-
cos-, para que éstos se filtren por ]as ĉalles de la
sirmbra sin hacer claño. I?n caso cle no haher cii-
rección cíominante clc los ti^ietrtos, se orientarán ]as .
líneas de N. a 5., para que se soleen lx^r igual.

Claro está que nos referimos a terrenos sen-
siblemente llanos y 1>ermeables, porque, si se tra-
tase de laderas o suelos inclinados, debe supedi-
ditarse tala otra consideración a la necesidad cle
que los surĉos no ofrezcan Pendiente exageracla,
para evitar^ las erosiones _^• arrastres ]^xir las Ilu- ,
VISS.

.^^3c^^.^nc,

F:1 abaio mineral se esparce ;t ^'uleo sobre todo
cl campo, sin atulietttar la canticlad acostumhrada
y unos cíiez clías antes cle la sien^hra.

Lrna buena hroporción eu el cultico eorriente
es la de ^^^o kilogramos, pctr hectárea, cle sulterfos-
fato, hara las tierras que tengan cal, y 3yo l:ílo-
gramos cle escorias '1'homas, en su ]u^;ar, para las
cltte no estén élotaclas cle ella.

Si se siembrau legtnuinosas-aunque a éstas,
por desgracia, se las trata como de inferior cate-
goría-, couvenclrá agre^gar eenizas o cloruro cle
^Otasa, y en muchas de nuestras tierras, yesn, que
es de magnífico efecto.



^;n caso cíc estercolar, el abono orgánico ^;e ]le^•a
a la tierra inmediatamente antes de rel^artirlo, ^-
se le tapa con la labor cle aslircar.

El labrador que no acostntnbra a agregar abun^^
orgánico, ni mineral, ptlede tamhién scguir este
nlétodo, sin hacer uso de ellos.

Como se ve, eu esta materia cle al,onaclo no ,e
exigen modificaciones cie inlportancia. ^in embar-
go, como el laUoreo lx^sterior e5 lnás inten5o, pon-
drá a dísposición de las planta^ lnayor cantidacl
de principios nutritivo^ ; por lo tallto, abonar lo
lnisnto que otras veces es, en esta c^casiún, equi-
valente a forzar la do^is, con nlejara del resultadu
ecO11Ó1111C0.

S I F ;l^I 131t.1

I^ semilla se esparce, a t•oleo también, s^bre
todo el canlpo, herc> reduciendo la cantidad ha-
hitual.

:Vo ptteden darse cifras inalterál^^les. Colno sicm-
l,re, cada labraclor delle-poniendo en juegc> ele-
mentales dotes cie observación-calclllar los kilo-
^ranlos que necesita cada wla cle sus tierras.

Dependiendo cle la clase del suelo, del clinla, de
la varieclad, de la feclla de siembra, ete.; sólo crnuo
punto <ie particla puede tomarse la incíicacicín cle.
valer.se de la mislna canticlad que en aquel lugar
se suele seinbrar a máquina o la cíel vnle^ corrien-
te., reclucida en una cuarta parte. En clefiniti^-1, cle
^)n a roo kilogramos lx^r hectárea. •

^'na vez esparcicln el grano, ^e prv^cecle a]a
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('t^f13^(CIO\ 1)h: I,.^ SI^^IILI,_^

F'ara ello ha}• ^^arios hrocedimicntos. 1?1 ntá^
s^^ncillo ('}' en much^s cas^s el nu^jnrl es pasar
uu taLkín clc,tadn ^lc }^úas, /^^'^ro u^o al c-ruwa,do, sivTo
^n !cr rr^isntn ^diyc^rc i^írt dc^ los srrrcos o u-n roc•o al

I)i•spué^ di^ cfcctnar la ^ir,nbra cn ^1 inrtuilu (ajra^lo,
^e desm^^rrn,an c^^n rl tahlún ^la^ ^•rc^ta^ rlc• lus ccrri^s.

sesgo. Este tablcín, así laasaclo, de^norona las cres-
tas, y las tierras desprendiclas, no súlo arrastrau
la setuilla a los fon^lc^s, sinc, quc la recubreu li^e-
rantente, sin lle^ar a colniar los ^^acíos, ltues el
terretx,, despttés de la ]abor, lta de qnedar oncln-
lado, lo cual es fácil cíe conseguir alargancla o
acortando el tiro y cargando, si e.s preciso, cl ta-
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lilótt, sel;ím c^msistencia ci tetz^l^ro clc la ticrra, ct-
cétrra.

Ccm una ratitra ^le cuatrc^ metros y medío, pro-
vista cte clos o tres filas ^le htías, de ^:r 8 centí-
metros y a ro de distad^,ia. ^r rrthren 7]rectárcas
en itn clía.

Tambi^u puede ejecutarse la operacieín con gra-
da de dientes inclinados Itacia atrás, que se tna-
rleja ^del propio macio que el tahlórr. Si el suelu .
estuviese apelmazádo, bien pór haber transcurrido
mucho^tiem^ desde qrre se preparó, o^r haber-
se formaclo costra desi^ués de una 1luvia, puede
ser ronveniente ctat• dos pasadas, tu^a cn ^iirec-
ción de los swrcos_ y cifra. en diagoiial.

En algunos•casos se emplea la gracla corriente,
clcl revés, con los c}ientes hacia arriba.

Nadie mejor que el lahrador, tan hue^t conoce-
dnr de las tierras clue cnltiva, ^hara tiltimar !os
detalles ^le la ohrración, sin perder cle ta su
r>bjeto, que es enterrar con 3 ó.} c ^^ ja
semilla de los fondos, sr^rr ncaUcrr de
cn, 1>ara cirte lns ]t7tn^s rest;ttlrc
hl<tntitsts rjr 1^>s t^irutcts fríus.

'l:fll^ I1.I^.A1^( )

Si^ np llue^•c inme^liatameutc <iespués dé sem-
hrar, conviene roc}illar, sin pérdida de tienipo, el
foncía de ]os srtrcos, para buscar un mayor con-
tacto de la tierra }^ la serttilla y para construir
(valga la frase) ^roa especie de red capilar que

LiN®A8 PARáADA^ ^ ^ 7



;tha^te-r.ca clr huliu•riaci la ,inticnle I>ara rlu^' ;;er-
minc.

1.1 nTx•rlci^m lwrclc ^-rríticlrse ^-crtl ±•I <lc• 13c•liai-

^es, rlc•ni^lninarltr "rrnnpres^^r l,nli^llrc^r", in^trtt-

ntrnt^l tan .c•ncillu rluc lrtle•^le ,rr l^rclraratiu, c^>-

nu^ él nlitiuiu ar^m,e•ja. lrur un ltrrr,.ru. (^c^naa ^lc

tlna Larra lle^ancici ,•n stl, rxtrrm^^^ rl^^., ruerla:,

(1Pti11111^1a1 8 illal':llar Ir(rl' t'1 I^illtllr tlt• Inti Slll'CU^

1?_I crnnpresc^r Trnli,urco, qur ^r utiliza cn cl mí•t^xlu 1a-
jr:tdcr .iu ,cntbr.uiura.

1,^ y}.", unicla Itt,r l,letinas al httrcatc cle ]a ^a-
Inllrría. I':ntrc• clla^ :e rlislxmcn clu; roclillns hc-
rluefi^^s, I>.1ra cirntlx•intir el , r, 1' 3 ^r nurntacltts ^.•n
hraicrs m^iciblrs a Ic^ lalgr> de Ia harra, ^^ ccm tri-
Itlc articulacicín, I>ara Salvar las clrsi^ualclaclr^ clrl
terreno. I'ue<lr hacer al día de .} a R hírtáreas.

Si se tratase de tul ensa^•o nnt^• en ]lecllleñc^,
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delx bastar cl pa^i^ <le una carretilla rargada, lle-
^^•uuío, naturalmeutr, la rueda pur los pwitus l^a-
j vs.

I?; cK^i^^;o ad^•crtir yur. ,i ]a tierra cat^í niuy
húniecla, nada eie cst^, es uecesari^^, y' aun pudiera
ser c•outrapr^xlucent^, s^.^l>rc todo si es arcillosa.

\'otemos qur, auai si^i se^ubradora, heroos cun-
seguido algunas ^•entajas parecidas a las que ésta
procura : ahorro de síuiiente, siembra alineada y
a profundidad semejante, sin ser excesi^•a. Ade-
más, se sitúa a las raíces en la zona de más hu-
medad, lo cual es iruportante en este clima.

EPOCA D^: SIF.NIBRA

5e setubrará lb antes posihle "deutro de la iuc-
jar coshunbre local ". Si pudiera ser, en la pri-
mera quincena de octubre. I.a siembra teiiiprana
favorece el aliijanŭenta y se clefiende mejor de
las heladas ^• de las malas hierbas.

PRIMER APORCAIX^

Se dará cuando la planta tea^ga cuatro o ciiico
l^ojas (unos iz centímetros de altura) ; por lo ge-
nei-al, será preciso para ello esperar a que pasen
las grandes heladas.

I^ misma rastra, descrita ánteriormente. ^•ale
C,ara el caso, y^asa,cta a lo la^r•^^o a!c• Ivs su:rcos, re-
calzará. las plantas heneficiosamente con wios cen-
tímetros dc tierra, sin peligra dc taparlas.

Los efectos conseguidas son semejantes a los



qttc prolx^rciuna la lahor cle aricar clada cun cl
arado, con dus ^^cntajas sobre ésta : t.^ Stt coste
menur, pucsto yuc c; muchu nt^í^ cundidcra, }•
^." Otte las 1>lantas n^^ sc <lebilitan lxir e^cesivo
enterratuicnto. ^

Tengatn^ts en cuettta siet^tpre quc, si esta ]alx^r
se hace cuando la ^•cgetación está suspendida eat
el sueño im^ernal, las plantas, exccsivantente rectt-
biertas, lxxlrí^n perderse, mientras que si la vida
de la ^lanta está e>i plena activiciad, la parte aérea
se abrirá 1>aso entre la tierra excesi^a, e interior-
mente, brotarán nuevas raíces, que es ttná de las
finalidades perseguidas.

SEGL'NDO APORCADU

Cuandó el príntero haya surtido su efecto, ge-
neralntente tres o cttatro semanas después, }' sient-
pre antes de tin ^le ntarzo, sc pasa cle nucvo PI
tablóu, lxro ^n dia•Frción atra.vesa^rlcr, con. res/^ccto

a!a ^c los .cu.rcos, que, al concluir, qurtilarán cont-
pletatuente colntados ; es decir, el vegetal, apor-
cado de nuc^•o, y la sul^crficie, llana.

ABONADO DE PKI^IAVEI:A

:^'o es al^solutamente iuclislxnsable, ^^ atut s^ta-
cbas vcces, cuando se hina bien, tt^tahneute inne-
cesario. I'ara dar uniformiclaci a los setuhrados.
sc. recotnicuda la adición cíe ;0 6 ioo kilogramos
de nitrato, en una o clos vece.s, separadas por
cluince o`^eiute días, a las sientbras que amarillcan,
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^t las tluc c,t:in lruru antac•ullaclas, ^t lu, Ixurc; r^r
^lalr, cle la; clc,i};u:tlc•s ^:t las t.u^^lia^.

I^:u c:tntlúr,, c•I a;lx•rt„ Ír^rn,i,r.^r ^ cl rul^rr ^c^r-
tle intctt;u, tir^uttl^r a azulaclu, ,un intlicic^s ^-iert^,;
+I<• tln<• cl sut•.lu n„ ncYC^ita nt.í^ nitr^•,^;c^tt,,.

C^uatt^lr^ It:t^tut rlc c•tnl^lcar;c lu; nitratu., .r• ^^,-

(•un la primaccra avanzacia, st• prcpara ]a hinadr,ra ^lc
cac uiu,ln para atrurr:u- 1a; }rlanta, ^^lc;truir la, ma-

]a^ hicrha^.

l,arccu ctt la, prituc•ra5 h^rras cl^• la ntañana ^t ^•n
las tíltima^ tle l:t tardc, plra alcr„^-c^char el r^^c•í^r ;
1x^rr^ rs lrrrict•il,le c,^tt tictttlxr cle•1 yue 11ata^a.ta Ic>s
cantl,csinu, "ann,ru,o", ^r a continuaciútt cie• ^ma
llu^•i<t, sietttl>rc clue las lutja^ uo cstiti tuojatla^.

BINr1S

I)r^^lc tlttc cl ccr<^al cncafia, cl tínicu lal^,^^reu qtrc
calm rs cl que pr^rcurrt l:t l^iuarlr,ra, rulti^-attclo ]a,
tiras clc lhtri>ECh ĉi iluc clucciatt ctttre la^ fajas.
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\ot7ttalntente ;c• cleberían ^lar tres lalturt•:, ^_^-
ltacia^la> <lr ^•rintic•inc•^^ a treinta clías, hasta ^lcs-
1>ué, clc la Huraciún; lx•r^^ :i lluc^c tras ^ic al}^una
^uclta, hahrá ^lu^• re•l,rtirla. l^:u-a rtnnlx•r la r^^sh-a
^ :thc ^rrar :ts;u:t.

l^:> r^•nl:t ;{cncr,tl ^ltt^• la^ hina^ ir:ítt ^i^•n^lv ca^la
^•ez tná, ^ulx•rtirialt•^ ^ lu^ títilcs clc la lal^ur ^c
irán ,t•lwu^anrl^^ tn:í, ^lc la^ ltlanta^, a ntc^li^L•t ^lnr
^r al,ruxinta la rca^lcrcitín, scgím nunntt ^1c1 :;i^-
ll'I118.

fa)^1(:l,l 51O^

t,a acertatla aplicaciún tlcl si;tenta l^ettail;c^ n
tlc líne;t, ltarcatlas• c^m^tittn•c unu ^Ic l^^s mc^liu,
má, cticacc, l,ara lugrar la itttcusitica^'iún clc las

Típic.u as^cto clc un can^t^r^ ^cmhraclc^ cn líncas ^a-
reaclas en ticinpo secu ^ rodillado a cnntiuuaciún para

facilitar la nasccncia.



produccíones de uuestro suelo, que es una de las
. rlirectrices ^írl actual Gohierno, sc^íut dert^uestra

la Ix^^ dt: 7 de no^-ie^mhre. Si la lectura de ^ste
modesto resumf^n ttn•iera la Fortuna de ]ograr inás
prosélitos hara cl sist:•ma. ^^ con cllo; c^mtribuir
al prn^rr5o agrícc^la uacic^nal, sería la ^nay'^^r sa-
tísfaeción que podría eaber al mo-lest^^ rec^pilaci^r
^ie e^ta^ ideas fnndlmentale^.


